
Puesto que la I Guerra Mundial es
para muchos expertos el primer
conflicto moderno y el origen de los
posteriores, como explica el profe-
sor de Historia Contemporánea de
la Universidad Complutense José
María Faraldo: “La quiebra de la
sociedad europea entre 1914 y
1918 destruyó la hegemonía eco-
nómica y social de Europa, la
desintegró en pequeños estadillos
que fueron incapaces de mantener
la estabiliadad y abrió la puerta al
nacimiento del fascismo y el comu-
nismo de tipo bolchevique, que
anegaron Europa de sangre duran-
te dos décadas y mantuvieron lue-
go congeladas las posibilidades de
desarrollo económico y la unidad
del continente durante otros cua-
renta. Sin esta guerra, ni Hitler ni
Stalin hubieran sido posibles.” 

También lo sangriento del con-
flicto (doce millones de muertos en
cuatro años; el anterior más duro
habían sido las guerras napoleóni-
cas, con la mitad de fallecidos en el
triple de tiempo) se debe a su con-
dición de bisagra entre épocas. Los
generales tardaron demasiado

tiempo en entender que las tácticas
previas, las de las cargas de caba-
llería heroicas y las grandes cami-
natas de la infantería, eran fuentes
de ilimitadas bajas en un mundo de
ametralladoras, aviones y gases
venenosos.

Cambio de orden. Esa sensación
de cambio de orden mundial, pero
también de incompetencia y carni-
cería se transparenta en trabajos
como 1914-1918. Historia de la Pri-
mera Guerra Mundial (Debate), de
David Stevenson. Quizá es, de
todos los publicados este año, el
que ofrece una panorámica más
completa del conflicto, desde sus

orígenes hasta su desarrollo militar. 
Stevenson es además un buen

prosista y peca menos que algunos
de sus colegas del exceso de
“occidentalismo” que suele trufar
los ensayos sobre el periodo, en el
que siempre prima el relato de la
guerra en el frente occidental de
trincheras sobre los sucesos del
frente oriental, donde en rigor ocu-
rrieron más cosas: no solo murió
más gente, tanto civil como militar,
sino que los principales Estados
contendientes (el Imperio Otomano,
el Imperio Ruso, el Imperio Austro-
húngaro) habían desaparecido al
final del conflicto.

También John H. Morrow en La
Gran Guerra (Edhasa), un trabajo
algo más antiguo aunque por pri-
mera vez ahora en castellano, bus-
ca salir de los enfoques europeo-
centristas, tocando ampliamente la
influencia del conflicto en países
que hasta el momento no habían
estado implicados en una guerra de
esa escala, caso de Australia y
Oceanía, las colonias africanas o
incluso Suramérica. Conviene re-
cordar que en el desfile organizado
este año en París con presencia de
todos los Estados participantes
hubo 76 banderas. 

En lo que se refiere al arranque
de las hostilidades, sin duda el libro
más destacado de los publicados
en este año es Sonámbulos, de
Christopher Clark (Galaxia Gutem-
berg). Para el profesor Faraldo, “es
la mejor aportación de este año, la
más original”. El libro se centra en
los perfiles biográficos de buena
parte de los principales mandata-
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Centenario de la Gran
Guerra: el recuerdo
eterno de las trincheras
El mundo conmemora este año el centenario del comienzo de la 

I Guerra Mundial, que deja buen número de interesantes ensa-
yos en las librerías para redondear un legado cultural muy impor-
tante. Comenzó como la guerra para acabar con todas las guerras,
pero terminó como el prólogo de la era más cruel de la humanidad.
Los cien años transcurridos desde el comienzo de la I Guerra Mun-
dial, conmemorados en este 2014, han sido los más sangrientos de
la historia, y el centenario ha sido una buena ocasión para mirar
atrás hacia ese terrible arranque de nuestra época. JULIÁN DÍEZ

La I Guerra Mundial
es para muchos
expertos el primer
conflicto moderno 
y el origen 
de los posteriores



rios implicados en la contienda y
pretende dar una explicación clara
de las razones del conflicto, que
van mucho más allá del asesinato
de Francisco Fernando por parte
del anarquista Gavrilo Princip. Las
necesidades como nueva potencia
de Alemania, el temor británico al
creciente poderío naval germano, el
rencor francés por la guerra perdi-
da cuarenta años atrás, los inde-
pendentismos balcánicos, la esca-
lada armamentística... Son algunos
de los argumentos desplegados.

1914, de la paz a la guerra, de
Margaret MacMillan (Turner), incide
también en esos aspectos, que
igualmente recoge de forma más
breve y amena Juan Eslava Galán
en La Primera Guerra Mundial con-
tada para escépticos (Planeta), nue-
va muestra del buen hacer divulga-
tivo del escritor jienense ya ofrecido
en obras similares sobre la historia
de España.

Guerra de trincheras. Si lo que se
busca es un relato puramente mili-
tar, sin duda una opción recomen-
dable es 1914, el año de la catás-
trofe, de Max Hastings (Crítica). El
volumen peca del citado problema

de centrarse demasiado en el frente
occidental, y además cubre única-
mente los primeros meses del con-
flicto; algo que Hastings justifica
por la relativa inmovilidad de la gue-
rra de trincheras de los meses pos-
teriores. Como en otros de sus
libros, el relato de acciones heroi-
cas y los perfiles de personajes
secundarios pero atractivos apor-
tan casi más que la narración de los
hechos conocidos en sí. La Gran
Guerra, de Peter Hart (Crítica), se
desarrolla en la misma línea.

Un enfoque contrapuesto es el
de Adam Hoschschild en Para aca-
bar con todas las guerras (Penínsu-
la), que se ocupa de los movimien-
tos objetores de conciencia y de los
opositores al conflicto en la socie-
dad británica de la época. 

Además de estas novedades,
como es natural se ha reeditado
buena parte de la bibliografía previa
más interesante. El profesor Faral-
do destaca Los cañones de agosto,
de Barbara W. Tuchman, un libro
publicado originalmente en 1962 y
que recupera RBA: “Aunque solo
toca el primer mes de la guerra, es
una excelente mirada acerca de la
naturaleza humana, los conflictos
bélicos y las mentalidades militaris-
tas. Tuchman, además, era una
escritora excelente.” 

Si nos ceñimos a monografías
que resumen todo el conflicto, hay
nuevas ediciones disponibles de
las que hasta la actual ola de reedi-
ciones fueron generalmente consi-
deradas como las mejores: La Gran
Guerra, 1914-1918, de Marc Ferro
(Alianza), de 1969 (y no retocada

desde entonces, con lo que en par-
te ha quedado un tanto obsoleta), y
La Primera Guerra Mundial, de Mar-
tin Gilbert (La Esfera de los Libros).
Ambas pueden considerarse como
excelentes introducciones al tema,
con la ventaja para la primera de su
mayor brevedad (400 páginas por
700 de Gilbert) y la existencia de
una cómoda edición en bolsillo.
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Fue el conflicto 
más sangriento 
de la Historia: doce
millones de muertos
en cuatro años

Imágenes tomadas en los años de la contienda.

Tres Long-Sellers
clásicos

Ninguna enumeración de la pro-
ducción literaria sobre la Gran

Guerra estaría completa sin citar tres
títulos más sobradamente conocidos.
En Los siete pilares de la sabiduría
(Ediciones B), T.E. Lawrence, motejado
“de Arabia” para la historia, cimentó
su leyenda mezclando hechos con
reflexiones. Los componentes auto-
biográficos de Adiós a las armas
(Debolsillo) fueron algo más disueltos
por Ernst Hemingway, que en todo
caso fue (como su protagonista) un
conductor de ambulancias voluntario
en el frente de Italia que se enamoró
de una enfermera inglesa. Pese a su
fama, es un trabajo relativamente pri-
merizo del autor. Finalmente, el con-
trapunto picaresco e irónico podemos
encontrarlo en Las aventuras del buen
soldado Svejk (Debolsillo), la gigan-
tesca novela inacabada de Jaroslav
Hasek que supone un agridulce adiós
a toda una época representada en su
torpón recluta, ciegamente fiel al
catastrófico Imperio austrohúngaro en
desbandada.
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También está en bolsillo pero no
resulta tan fácil de leer (por sus más
de mil páginas) la nueva edición del
imprescindible La crisis mundial
1911-1918, contada por el que fuera
uno de los protagonistas del conflic-
to, Winston Churchill (Debolsillo). Dos
hechos no generalmente destacados
en el conocimiento general sobre el
gran estadista inglés son que tuvo un
puesto importante en esta guerra
(Primer Lord del Almirantazgo) y que
consiguió el Nobel de Literatura por
obras modélicas como esta. Eso sí:
se trata de una visión subjetiva, en la
que por ejemplo Churchill se extien-
de para justificar sus decisiones en la
desastrosa expedición británica a los
Dardanelos.

Subjetividad, escritura cristalina
y valor histórico son también las
cualidades de Crónica de la Guerra
Europea (La Esfera de los Libros),
escrito originalmente a partir de sus
propios reportajes in situ por Vicen-
te Blasco Ibáñez. Libro muy favora-
ble a la posición francobritánica, lo
mismo que la gran novela del autor
sobre el mismo periodo, Los cuatro
jinetes del Apocalipsis, que ha ree-
ditado Alianza para la ocasión. 

Legado literario. Y es que resulta
obvio que la Gran Guerra, con su
cambio de mentalidad para toda
Europa, dejó también un legado
importante en cuanto a obras litera-
rias. La más recordada es sin duda
Sin novedad en el frente (Edhasa),
de Erich Maria Remarque, todo un
best seller en los años treinta que
por su alegato antibelicista fue
prohibida por el nazismo. 

En la misma línea, menos conoci-
da pero impresionante en su recuer-
do de primera mano de la guerra de
trincheras, Acantilado ha tenido el
acierto de reeditar un libro largos años
fuera de catálogo en España: El mie-
do, de Gabriel Chevallier. Un docu-
mento desgarrador sobre los horrores
de esta guerra. También autobiográfi-
co es el relato del otro lado del frente
que realiza Ernst Jünger en el primer
tomo de sus memorias, Tempestades
de acero (Tusquets).�NO
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Los Imperios
otomano, ruso 
y austrohúngaro
habían desaparecido
en 1918

Diversos libros sobre la I Guerra Mundial editados o re-editados con motivo del
centenario.

A la sombra 
de Kubrick

Resulta llamativo que la conmemo-
ración del centenario de la Gran

Guerra no haya traído consigo ningu-
na gran producción cinematográfica.
De hecho, en comparación con el
segundo gran conflicto mundial, el
número de películas centradas en el
periodo 1914-1918 es minúsculo.
Además, existe una clara unanimidad
sobre cuál es la que mejor retrata el
conflicto de entre todas ellas: Sende-
ros de gloria (1957), el poderoso ale-
gato antibelicista filmado por Stanley
Kubrick y protagonizado (y producido)
por un Kirk Douglas en la cima de su
estrellato. Sería injusto sin embargo
no citar al menos otras dos obras
maestras: La gran ilusión (1937), el
primer gran filme de Jean Renoir, y
Lawrence de Arabia (1962), una de las
formidables creaciones épicas de
David Lean. En los últimos tiempos,
Steven Spielberg aportó su granito de
arena con War Horse (2012), que
pese a su espectacularidad pasó
relativamente inadvertida. En televi-
sión, National Geographic estrenó en
los últimos meses una serie docu-
mental, Apocalipsis, que ha sido bien
recibida por contener mucho material
inédito pero criticada por la decisión
de colorear artificialmente buena par-
te de su metraje.


